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• ALMERÍA DE 22 ABRIL DK 1883. 

* ¡¡Atuérdatefr 
Se acercan los momentos que tan

to ambicionamos; el iris de paz y de 
venttira para el pais está próximo. 

En lontananza se percibe, ocultan
do los rayos del astro del dja, la ne
gra nube de cuyo seno ha de partir 
el rayo.. • ilf¡ 

El horizonte político-religioso em
pieza á oscurecerse, y el viento hiira-
canado de la iempestad se apresta á 
arrollar y hacer desaparecer la raiíilti-
ttidde moléculas venenosas que em
ponzoñan el ambiente. 

El arroyo cristalino, que manso 
cruzaba, la pradera, y á cuya orilla 
miles de plantas vegetaban, pronto 
se convertirá en caudaloso rio, cuya 
embravecida corriente no habrá d i 
que que pueda sujetarla. 

Los mares elevan sus olas g igan
tescas, rugientes y aterradoras y se 
preparan á deshacer contra los riscos 

i de la orilla la atrevida nave que mar-
Só sx^ luminosa estela sobre su verdo-' 
•\a superficie. 

' . ángel de la muerte bate sus n e -
¿, alas, .y se apresta- á, coadacir á 
sus dominios los reprobos (¡[ne, seña-

tos por el dedo de la justicia, no 
• .ucharonla voz de los profetas. 

Mos dioses del averno se preparan 
1 (oibir dignamente á los espíritus 

'ip nerturbácion y de desorden que 

tero, va á despertar de su letargo, y 
sacudiendo la roja melena'hundirá 
sus añiladas garras en los pechos de 
aquellos que le acosaron y humilla

ron. 
Las férreas cadenas que le oprimen, 

rotas caerán al gigantesco esfuerzo, 
y ¡ay de aquellos que se atrevieron á 
ponerlas! 

La mala hierba que lozana se en^ 
señorea en nuestros campos, que vive 
y crece á expensas del robo que hace 
del jugo natritiv0 tan necesario á la 
que útil y raquíticamente vegeta jun
to á sí, será arrancada por la callosa 
mano del labrador qne con ardientes 
lágrimas vé la fructífera planta agos* 
tarse y perecer por falta de la savia 
necesaria. 

El nublado arrecia; la voz del true
no se deja percibir no muy lejana, y 
el Simoum principia á agitarse y éí 
elevar laf montañas de arena que han 
de envolver la caravana audaz que, 
burlándose de su poder, impávida 
cruza sus dominios. 

La era por que atraviesa nuestra 
España solo es comparable con la que 
atravesó el pueblo israelita bajo el 
yug^ de los Pharaones; no se da la 
orden á las parteras para que maten á 
los tiernos infantes en el momento 
que iaijíiajj el psiiaex lanionta.do-do
lor, pero se agobia, á las familias con 
ippuestos, se les niega el trabajo ó 
no se renumóra lo suficiente, y el 
hambre aniquila y hace perecer á mi
les de criaturas. * 

El bracero emigra, y la miseria 
nuetocó á sus puertas le hace que 

-le dice 

y sigue.-
ontes-

til suelo de su patria, ya no oirá los 
alegres cantares de los pastores que 
apacentan los ganados en la cercana 
colina, y no escuchará el arrullo de 
las tórtolas que anidan en el bosque, 
ni sus labios se posarán en la crista
lina corriente del mauaístial vecino. 

Marcha, si; de su manó lleva al 
pequeñuelo fruto de sus tranquilos 
amores que, triste y macilento, va-
lanzando ayes de dolor, y por sus me
jillas cruzan ardientes lágrimas que 
vienen ápK^erse en su fatigado pe
cho, debidas ¿laeérbb espino que se 
clava en su desnuda platita. 

—Tengo hambre, padre, 
con balbucienité voz. ^ 

—-GaUaj calla, hijo mió, 
mañana encontraré trabajo,-
^ta el obrero ahogando los sollozos. 

—¡Mañana! Eso ,dijeste anoche, y 
el trabajo no parece. 

Y padre ó hijo, con los corazones 
transidos, marchan y caminan por la 
escabrosa senda. 

España los ve partir á lejaiiái t i e 
rras en buscado sustento; España loa 
ve, ya casi perdidas sus fuerzas, coger 
el cayado del viajero y abandonar las 
tumbas de sus padres, y España no 
les detijene, y, cruzada de brazos, no 
pone remedio á sus buitas, y evita la 
emigrí^"'-" -'- — "i "—-

¡Ah! 
senda ] 
infalíbi 
los pasf 
de Cari 
cuando 
al cum 

Tus calles se enarenan cuando en
ferma un potentado para que el ruido 
de los carruajes no le moleste, pero no 
te cuidas del pobre que yace en el 
lecho del dolor sin que nadie le dirija 
una mirada de compasión, y sin que 
á su mujer é hijos se les proporcione 
el sustento necesario 

Tú atiendes a l a viuda y á los hijos 
de aquel que murió víctima de una 
enfermedad cualquiera, no adquiri
da en el desempeño de su deber cuan
do estaba en esta ó en aquella depen
dencia de tus ministerios, y le pro
porcionas los medios pecuniarios pa
ra que no conozcan la miseria; pero 
abandonas por completo la desgracia
da familia del obrero que, víctima de 
lo ariesgado de su oficio, cae y espira 
en las baldosas de una calle, dejando 
á su mujer y sus hijos expuestas á mil 
vicisitudes de la vida, obligadas aca
so á tener que abandonar la virtud y 
arrojarse en los brazos del vicio por 
itn pedazo de pan con que aplacar el 
hambre que las devora, 

Abandona la senda de la Francia 
en el último tercio del siglo pasado y 
recuerda siempre la noche del 29 de 
Junio de 1791 y el 17 de l a e r o de 
1793. 

Las Andalucías tienen li? ¡rey 
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BI-, I>0 «"VElSriI .̂ 

' l a - Alianza latina. 
rMi-:m' 

;«'«. ni Con motivo de la proyectá9a%iÍion de 
los monarcas de Italia y. Austria, ^ae por 
m^s que se dig^,,, ninguna tendencia 
mrá:̂ faiaKkiQ4§.cÍ£^ para la cau^ de la 
libertad, y cuy&atísLÍitSLy^eémíÉmy bien 
hasta llegar á comprometer la ^áz de Eu
ropa, ha publicado, Aurelio Safh, uno de 
los más ai-dientes campeones de la liga 
latina, antiguo triunviro de la República 
romana, predilecto amigo de Mazzini, no
table entre los sabios literatos de Italia y 
hoy profesor de derecho histórico en la 
Universidad de Parma, el elocuente artí
culo que á continuación trascribimos, so
lemne protesta contra la alianza referi
da. 

La Italia no podia reivindicar su inde
pendencia y su unidad sin sustraerse á la 
tiranía del imperio y del papado, y hoy 
solo puede conservar su inviolabilidad 
combatiendo esas dos tradicionales ene
migas, en nombre de la libertad, de la 
razón y del derecho, de cuyos principios 
es un representante en el mundo por el 
grande hecho de su resurrección nacio
nal. 

La autoridad de la Iglesia, aplicada á 
los asuntos espirituales, es la negación 
de la libertad de pensar, de la de concien
cia, y de todas las instituciones que las 
protejen. Aplicada á los asuntos tempora
les, es la suDordinacion del régimen y del 
fobierno de los pueblos á las exigencias 

el cosmopolitismo papal. 
La autoridad del poder imperial, apli

cada al reglamento interior ¿Q IO-Í Esta
dos, es la negación de la soberanía del 
pueblo. Aplicada á las relaciones exter
nas, es la subordinación de las nacionali
dades á las exigencias de la unidad cesa-
riana, y por consecuencia la supuesta le
gitimidad de la fuerza de la conquista. 

La analogía de los dos fines es causa de 
la solidaridad de los dos poderes. 

La Italia no puede ponerse en contacto 
con Viena sin transigir con el Vatica
no. La alianza austro-itálica es, pues, bajo 
el triple punto de vista de la independen
cia, la unid-̂ d Y la libertad de la patria, 
una contrad 'on formal de esos princi-

sicion seria vergonzosa é infamante ma
nera do adquirir. ' 

Por todas estas razones recíiazamos la 
alianza con el Austria. La rechazamos en 
nombre de un principio, convencidos de 
que la observancia de éste, más: que los 
expedientes do una política mentirosa 
hará renacer la esperanza de nuestro por
venir. 

El Austria no podrá atacarnos nunca 
sin poner en grave riesgo su existencia 
antes que la nuestra. El Austria, solo 
cuenta con un ejército compuesto de ele
mentos heterogéneos que tienden todos 
h Icia las nacionalidades á que efectiva
mente pertenecen. 

El principio escrito en nuestra bandera 
es la palabra de orden de los futuros des
tinos de los elementos con que contamos. 
Ellos constituyen nuestra fuerza; el resto 
es cuestión de tiempo. , ' 

No debemos correr en pos de los acon
tecimientos con un celo imprudente, sino 
prepararnos para la última prueba, con 
viril y perseverante actividad. Debemos, 
sobre todo, en las crisis que presentimos 
próximas, con la autoridad de que dispo
ne la fuerza puesta al servicio del dere
cho, debemos hacer prevalecer el prin
cipio de justicia, el principio de vida, 
uniendo nuestros destinos á los de los 
pueblos hoy oprimidos, que se levantarán 
mañana, como hoy nos levantamos noso
tros, á reconquistar la patria y la liber
tad. 

La política esencialmente humana y 
europea que invocamos, no podi'á sacar 
ningún provecho de las ideas de ahanza 
exclusiva, ni de los proyectos de preemii-
nencia de raza, deseosas todas de sobre.-
ponerse unas á otras. Tampoco eso pro
porcionaría ventaja á nuestra seguri
dad. I 

La naturaleza, la historia, la vecindad, 
la lengua y las costumbres estableceii 
entre Italia, Francia y España unos vínj-
culos de fraternidad espontánea que lí^ 
perfidias gubernamentales, ni las suges
tiones de intereses particulares, han des^ 
truido ni podrán nunca destruir. Por esj-
to,la alianza de los tres pueblos herederc^ 
del antiguo nombre latnjo debe servir d|3 
ejemplo y ser el prólogo de la fedeiíafiio-.íi 
universal de los pueblos europeosy no sei: 
un símbolo de esos antagonisnabs, nfeji»-

origen y otras por la historia ó por los de
seos de las poblaciones en los territorios 
diputados. 

Ahora bien, á tales contestaciones, la 
moderna ciencia del derecho internacio
nal presenta un principio aníe el cual, 
más pronto ó más tarde, deberán disipar
se, como se disipan las vaporosas tinie
blas de la noche á los primeros albores 
del dia, los prec©nceptos y las animosida
des del pasado. Este principio es el de la 
neutralidad de las zonas fronterizas y de 
las grandes vías de comunicación desti
nadas por la naturaleza al uso general, 
principio correlativo de la federación de 
los pueblos de la futura Constitución de 
los Estados Unidos de Europa. 

En virtud del referido principio, tiem
po vendrá (y tal vez no lejano), en que la 
Alsacia y la Lorena recobren su libertad 
y lleguen al loo-ro de sus aspiraciones 
nacionales; el Rhin abierto al tráfico uni
versal y Trieste, reivindicado para la Ita
lia, convertido bajo el punto de vista 
comercial en una ciudad auseática, en 
un puerto franco europeo, dejando así 
de existir pretextos para hostiles rivali
dades y creándose únicamente nobles 
emulaciones de reciprocidades útiles, ci
viles y económicas entre naciones her
manas. 

Los obstáculos que se oponen á la rea
lización inmediatas de estas, consecuen
cias del progreso de los tiempos, no pro
vienen de los intereses verdaderos, ni de 
las tendencias naturales de los pueblos, 
sino del egoísmo dinástico, del orgullo 
militar,y de la mala fe y peores intencio
nes de los soberanos, cuyo poder estriba 
y se sostiene á causa de las divisiones in
testinas de la Europa. 

Lo que nos extraña con motivo de la 
proyectada unión de Italia, Austria y Ale
mania, es, que estando como dicen los 
monárquicos de todos los países, la Re
pública francesa próxima á su muerte, 
sea preciso que tres naciones poderosas se 
coliguen en contra suya. 

¿Se hace necesaria, para evitar el ata
que por parte de una nación regida por 
la moribunda República, una especie de 
Santa Alianza como la de los tiempos del 
primer Napoleón? 

¿Que dicen á esto los realistas? 
¡Ahí miserables... el fantasma toma 

cuerpo yes asufsta. 

Los salvajes de Mugrelia. 
Un diario de Kontaiss, dice qué en un 

pueblo déla Muigreliallamado Tchakari, 
existe una familia compuesta de un an-
"^^ZV^ili de sus dos hijos, que viven ente-

Un dia, sin ninguna razón aparente, 
cambió aquel hombre totalmente de gé
nero de vida. Renunció al trabajo, se en
tregó á la más completa holganza y des
deñó el aseo más, rudimentario. Se le vio 
coaftnaráo en su casa, no pasar jamás 
por la iglesia, evitar el trato de sus anti
guos conocidos. Dejó crecer sus cabellos 
y sus uñas, destrozo sus vestidos y con
cluyó por renunciar al uso de la palabra. 
Sus dos hijos imitaron su ejemplo. Un dia 
el bailio del pueblo les hizo llevar por 
fuerza á la iglesia, pero una vez dentro, 
rompieran aquellos salvajes todas las 
imágenes y se arrojaron después sobre los 
fieles, mordiéndolos y arañindolos con 
sus uñas, que se habían convertido en 
verdaderas garras. 

El padre y los hijos habitan en una ca
sita de madera eu la cual ha establecido « 
cada uno de ellos un hogar para su uso 
personal. Delante de estos hogares han 
hecho en la tierra unos agujeros en los 
que se acuestan durante la noche. Cuan-
dahace frío, se procuran aquellos salva
jes combustibles, rompiendo á hachazos la 
madera de las paredes de su propia casa; 
así es que aquellas paredes han quedado 
reducidas á simples tabiques llenos de 
grietas. 

El corresponsal del periódico citado, 
cuenta que el dia en que fué, con unos 
amigos, á visitar aquella singular ha, bi-
tacíon, uno de los hijos se arrojó sobre 
ellos, lanzando gritos estridentes y ense
ñando los dientes. El padre pareSla satis
fecho, aprobaba con la cabeza y hacia sig
nos que parecían una excitación para su 
hijo. 

Lo más curioso e.s, que el anciano sal
vaje tiene un tercer hijo' y una hija casa
da, que han tenido qué romper todas sus 
relaciones con su padre. El corresponsal 
no da indicio alguno de las razones que 
hayan podido determinar á aquellos tres 
hombres á romper con todas las costum
bres de la vida civilizada. 

Dos émulos de los Fenayrou. 
En Izanave, pueblecíllo del departa

mento de Ain (Francia) hay una posada 
que tenían hace años los espo.sos Bullo». 

El jefe de la casa Sr. Bullog, de trein
ta y cinco años de edad, se hauia capta
do las simpatías de todos sus paisanos. 

Casado con una joven del país la seño
rita M., enviudó á los pocos meses, y se 
unió á los dos años en segundas nupcias, 
con otra joven del pueblo llamada Relau-
day, la cual había tenido una juventud 
verdaderamente borrascosa; á los diez y 
seis años era madre. 
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